
buscándote 

Buscándote 

detrás de los paraguas rojos 

que juegan inmunes 

con la lluvia de Agosto. 

Y se insinúa, 

detrás de la hierba mojada, 

el dulce perfume 

que deja tu almohada. 

Cada gota 

insensata en los adoquines 

en explosión huye 

para evitar cicatrices. 

Dos señoras 

de adornos vertiginosos 

me lanzan miradas 

mordaces al dorso. 

No te atino 

entre las prisas y los guantes. 

Repliego mis ganas 

y sigo buscándote. 

 

Buscándote 

en los mojitos trasnochados 

que en mi estómago azul 

encuentran descanso. 

Era música 

desertando en el humo asiduo 

y ahora Aquelarre 

de truenos en mi oido. 

 



 

 

¿Puede tu voz 

ser, en el hueco de la esquina, 

capaz de adivinar 

a mis pies en la cornisa? 

Un barullo 

de decepciones y recelos 

colma dos cónyuges 

al fondo con Inviernos. 

No te intuyo 

en esta noche chirriante. 

Descuento segundos 

y sigo buscándote. 

 

Buscándote 

tras la esperanza de Domingos 

que de almas desleales 

hacen cuerpos adictos. 

Y en deseos 

y en promesas sin mordiscos, 

vivos como el Mar… 

y breves cuál suspiros. 

Pelirrojos 

se me van naciendo los versos 

para acostumbrarme 

a tu voz con exceso. 

Anotando 

la impaciencia en descubrirnos 

he roído la tinta 

azul de los bolígrafos. 

Doce vidas 

podrían ser sin acertarte. 

Mas Tú eres mi dicha. 

Y sigo buscándote. 


